PROYECTO DE DECLARACION
LA HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS DE BUENOS AIRES

DECLARA




Su más profunda preocupación por la falta de una política de dragados que haga posible recuperar la navegabilidad de muchos cursos de agua de la jurisdicción bonaerense de nuestro Delta del Paraná que en la actualidad, se encuentra seriamente comprometida por el natural y progresivo taponamiento de los Ríos y Arroyos y por la presencia en sus lechos y costas de numerosos troncos sumergidos o semisumergidos y de grandes árboles inclinados, muchos de los cuales caen con frecuencia cortando el tráfico en muchas vías navegables, a veces hasta por varios días; lo que aumenta los riesgos de accidentes y que cuando esta el agua baja impide circular por ellos, situación que afecta al incipiente desarrollo turístico y fundamentalmente a la población estable de nuestras Islas.
FUNDAMENTOS


Hace ya muchos años que no se ven dragas operando en ríos y arroyos del interior del Delta; la última vez que vi una fue en el Río Carabelas a mediados de los 80. Tengo presente también un operativo de dragado llevado adelante en 1982/1983 en el Arroyo Caraguatá cuando se estaba produciendo la marea más grande que registre el Río Paraná en toda su historia. Toda la cuenca se vio afectada durante más de un año y no hace falta más que consultar los datos del Servicio de Hidrografía Naval o, simplemente; pegarle una hojeada a los libros de escala que diariamente confecciona la Prefectura Naval Argentina donde son registradas la altura de las aguas. 


En el Carabelas las cosas se hicieron bastante bien, de hecho lo he recorrido en varias oportunidades con el agua notoriamente baja sin mayores problemas. No obstante ello, algunos de sus vecinos me comentaron “que no le haría nada mal pegarle una repasada”. El dragado del Caraguatá en cambio, fue un verdadero fracaso, un gasto absolutamente inútil ya que en apenas dos o tres años ese Arroyo volvió a tener problemas de navegabilidad, ya que cuando se dragó; el mismo no le fue anunciado a los vecinos con la debida antelación motivo por el cual el barro refulado en vez de ser depositado en lugares previamente acondicionado para ser rellenados, era volcado directamente arriba de las quintas y por la zanjas de las mismas volvía a su lugar de origen: el fondo del que acababa de ser removido  En la actualidad con agua baja por ese arroyo directamente no se navega, no es posible hacerlo ni siquiera con una pequeña embarcación y son muchas las veces que los vecinos quedan totalmente aislados durante días. 

Igual situación se produce en grandes tramos del Río Carapachay y el Canal Ortiz, que une al Carapachay con el Caraguatá, los días de agua baja es posible cruzarlo caminando y sin mojarse. Esta situación es particularmente preocupante por que en Carapachay y Canal Ortiz existe una Sala de primeros auxilios dependiente de la Intendencia Municipal de Tigre a la que es imposible acceder cuando hay agua baja y si se llegara a producir una emergencia, no se puede salir de allí.  
En muchísimos Ríos y Arroyos de la 1º y 2º sección, la situación es ya grave, en esta última el Arroyo Caracoles es directamente contraindicado para navegar y en él, hay una Escuela Primaria, la Nº 25 de San Fernando; que muchos días no tiene clases por que ni los alumnos ni el personal pueden llegar a ella debido a que el Arroyo esta lleno de troncos y no se puede llegar a la escuela sin el riesgo de romper las embarcaciones o que las mismas queden varadas en el intento. 

Podría citar muchos ejemplos de vías navegables que dejaron de serlo o están por abandonar esa condición como los Ríos y Arroyos Chaná, Naranjo, Durazno, Toledo, Manzano de la Barca, Guayracá, Cruz del Sauce, Arroyo Largo y hasta el inmenso Río Barca Grande, en la 3º sección de Islas, pronto dejará de ser navegable cerca del nacimiento del mismo en el Río Paraná Guazú por la existencia de un inmenso banco de arena que si no se hace algo pronto, terminará de obstruirlo definitivamente.


Creo, Señores Diputados que no puede dilatarse más la elaboración de un plan de dragados que posibilite recrear la esperanza de nuestra población isleña que en el medio de las mayores adversidades sigue allí, poniéndole el hombro a las Islas y al país; motivo por el cual es que le solicito a la HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS, la aprobación del presente proyecto.   
